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DOS PALABRAS 

Las tradiciones populares son verdades agrandadas. 

Parten de un hecho real, y crecen, y se abultan, hasta 
que toman las proporciones de fantasías. 

Santos Vega ni es un hecho ni es un mito: es am
bas cosas; es su unión. 

Oscuro payador, e! traílscurso de los afias lo ha ido 

haciendo :más grande y misterioso. E,s una historia fal

seada por la imaginación de! pueblo, y hecha leyenda, 

y es después esa leyenda agrandada por es3. Husma lIua

gillación, y convertida en historia; historia ("lIsa, pero 

grande, poética, brillante, imperecedera .... quizá fu
turo tema de un poema épico nacional. 

Inútil será, pues, el empefío de los que quieran hacer 

la biografía de Santos Vega, como inútil el de los que 

quieran negar la realidad de su existencia. 

Lo único que se sabe de él, es lo que dicen las pro

ducciones de! señor Obligado que damos hoy á luz pú

blica: datos vagos, misteriosos, pero recogidos de boca 

del mismo pueblo por e! autor, 'y en el mi~,mo escenario 

en que han tenido lugar. 

Gracias al desprendimiento dd pocta, pxlcmos ofrecer 

esas tres joyas en un folleto ap:wte de su~-, otré'.S produc-
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cioncs. A llUe~tra solicitud, el s2ílor Obl¡~;tdo, no sólo 

In permitido hacer esta edición parcial de versos suyos 

Si,lO que ha renunciado á todos sus derechos de autor. 

Lo lucemos constar COIl agr~dccimiento. 

Ahí van esas tradiciones. No vestidas con el lujo que 
su mérito merece, pero sí Illode.stamcnte, para que estén 

al alcance de todos los recursos. 

Es una edición popubr la que hacemos, y obedeciendo 

á un deseo general. 

En manuscritos corren por toda nuestra camp:.lña y 

la de la vecina Repl¡blica; y t.an d pueblo las reconoce 

como suyas, que se ha hecho general en muchas par

tes el cantarlas al són de la guitarra. 

Sin embargo, como se podrá ver por la port~da, no 

hemos renunciado á prc:3cntarlas exentas de todo adorno. 

Allí está la pintura del payador con su prenda, según 

lo describe el poeta en la segunda de sus tradiciones. 

Éstas del pueblo vinieron: al pueblo vuelven. ltl tenia 

un trozo de mirmol, riquísimo pero informe: el artista 

lo tomó, y se lo ha devuelto en cincelada y primorosa 

estatua. 

EL EDITOR. 



EL AL~11\ DEL P¡\YADOR 

SANTOS VEGA EL PA Y ADOR, 

AQUEL DE LA LARGA FAMA, 

~IURIÓ CA!\TANDO SU A~lOR 

CO:\IO El. PÁ~ARO EN LA RA:\IA 

el/lltal' p"p"l<ll'. 
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EIJ ALMA DEL P AYADOR (e) 

. CUJ.ndo la tarde se inclina 
Sollozando al occidente, 
Corre una sombra doliente 
Sobre la pampa argentina. 
y cuando el sol ilumina 
Con luz brillante y serena 
Del ancho campo la escena, 
La melancólica sombra 
Huye besando su alfombra 
Con el afán de la pena. 



SANTOS VJ::GA 

Cuentan los criollos del suelo 
Qtie, en tibia noche de luna, 
En solitaria laguna 
Pára la sombra su vuelo; 
Que allí se ensancha, y un velo 
Va sobre el agua formando, 
l\fientras se goza escuchando 
Por singular beneficio, 
El incesante bullicio 
Que hacen las olas rodando. 

Dicen quc, en noche nublada, 
Si su guitarra algún mozo 
En el crucero del pozo 
Deja de intento colgada, 
":"'lega la sombra callada, 
V, al envolverla cn su m<lnto, 
Suena el preludio de un canto 
Entre las cuerdas dormidas, 
Cuerdas que vibran heridas 
Como por gotas de llanto. 

Cuentan que, en noche de ~qucllas 
En que la Pampa se abisma 
En la extensión de sí misma 
Sin fU corona de estrellas, 
Sobre las lomas más bellas, 
Donde hay más trébol risuei".o, 
Luce una· antorcha sin duefto 
Entre una niebla indecisa, 
Para que temple la bri~a 
Las blandas alas del sueii.o. 



TRADICIONES ARGENT1NAS 

Mas, si trocado el desmayo 
En tempestad de su seno, 
Estalla el cóacavo trueno , 
Que es la palabra del rayo, 
Hiere al ombú de soslayo 
Rojiza sierpe de llamas, 
Que, calcinando sus ramas, 
Serpea, corre y asciende, 
y en la alta copa desprende 
Brillante lluvia de escamas. 

Cuando en las siestas de estío, 
Las brillazones remedan (*) 
Vastos oleajes que ruedan 
Sobre fan tástico rio; 
Mudo, abisJnado y sombrío, 
naja un jinete la falda 
Tinta de bella esmeralda, 
Llega á las márgenes solas ... 
y hunde su potro en las olas, 
Con la guitarra á la espalda! 

Si entonces cruza á lo lejos, 
Galopando sobre el llano 
Solitario, algún paisano, 
Viendo al otro en los reflejos 
De aquel abismo de espejos, 
Siente indecibles quebrantos, 
y alzando, en vez de sus cantos, 
U na oración de ternura, 
Al persignarse murmura: 
« i El alma del viejo Santos I :p 

(*) Erill",,:ón: eepeji.mo. 
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10 SANTOS VEGA 

Yo, que en la tierra he nacido 
Donde ese genio ha cantado, 
y el pampero he respirado 
Que al payador ha nutrido, 
Beso este .suelo querido 
Que á mis caricias se entrega, 
l\Tientras de orgullo me aneg:L 
La convicción de que es mía 
La patria de Echeverría, 
La tierra de Santos Vega! 



LA PRENDA DEL PAYADOI{ 





LA PRENDA DEL PAYADOR 

-' 

El sol se oculta.: inflamado 
El horizonte fulgura, 
y se exti~de en la llanura 
Ligero estambre dorado. 
Sopla e! viento sosegado, 
y eJe! inmenso circuito 
No llega al alma otro grito, 
Ki al corazón otro arrullo, 
Que un monótono murmullo, 
Que es la voz de lo infinito. 



14 SANTOS VEGA 

Santos Vega cruza el llano, 
Alta el ala del sombrero, 
Levantada del pampero 
Al impulso soberé1.no. 
Viste poncho americano, 
Suelto en ondas de su cuello, 
y chispeando en su cabello 
y en el bronce de su frente, 
,Lo cincela el sol poniente 
Con el liltimo destello. 

¿Dónde va? Vese distante 
De un ombú la copa erguida, 
Como espiando la partida 
De la luz agonizante. 
Bajo la sombra gigante 
De aquel árbol bienhechor, 
Su techo, que es un primor 
De reluciente totora, 
Alza el rancho donde mora 
La prenda del payador. 

Ella, en el tronco sentada, 
Meditabunda le espera, 
y en su negra cabellera 
Hunde la mano rosada. 
Le ve venir: su mirada, 
Más que la tarde, serena, 
Se cierra entonces sin pena, 
Porq ue es todo su embelew 
Que él la despierte de un beso 
Dado en su frente morena. 



TRADICHJNES ARGENTINAS 

No bien llega, el labio amado 
Toca la frente querida, 
y 7Vuela un soplo de vida 
Por el ram?j= c?lbdo ... 
Un ¡ay! apenas lanzado, 
Como susurro de palma 
Gira en la atmósfera en calma; 
y ella, fingiéndole enojo,,>, 
Alza á su dueño unos oj)S 
Que son dos besos dc:~ alma. 

Cerró la noche. Un momento 
Quedó la Pampa en reposo, 
Cuando un rasgueo armonio."lo 
Pobló de Ilotas el viento. 
Luego, en el dulce instrumento 
Vibró nna endecha de amor, 
y en el hombro del cantor, 
Llena de aman te tristeza, 
Ella dobló la cabeza 
Para escucharlo m~ j'Jr. 

«Yo soy la nube lej:ma 
(Vega en su canto decía) 
Que con la noche sombría 
Huye al venir la mañana; 
Soy la luz que en tu ventana 
Filtra en manoj:-ls la luna; 
La que de niña, en la cuna, 
Abrió tus Cj)5 risuf:!Íos; 
La que dibuja tus su~üos 
En la desierta lag'una. 

15 



SANTOS VEGA 

( Yo soy la mt'lsica vaga 
Que en los confines se escucha, 
Esa armonía que lucha 
Con el silencio, y se apaga; 
El aire tibio, que halaga 
Con su incesante volar 
Que del ombú, vacilar 
Hace la copa bizarra; 
y la doliente guitarra 
Que suele hacerte llorar!.. » 

Leve rumor de un gemido, 
De una caricia llorosa, 
Hendió la sombra medrosa, 
Crujió en el árbol dormido. 
Después, el ronco estallido 
De rotas cuerdas se oyó; 
Un remolino pasó 
Ha tiendo el rancho cercano 
y en el circuito del llano 
Todo en silencio quedó. 

Luego, inflamando el vacío, 
Se levantó la alborada, 
Con esa blanca mirada 
Que hace chispear el rocío; 
y cuando el sol en el río 
Vertió su lumbre primera 
Se vió una sombra ligera 
En occidente ocultarse, 
y el alto ombú balancearse 
Sobre una antigu:1 tapera. (*) 



SANTOS VEGA 

« Yo soy la música vaga 
Que en los confines se escucha, 
Esa armonía que lucha 
Con el silencio, y se apaga; 
El aire tibio, que halaga 
Con su incesante volar 
Que del ombú, vacilar 
Hace la copa bizarra; 
y la doliente guitarra 
Que suele hacerte llorar!.. » 

Leve rumor de un gemido, 
De una caricia llorosa, 
Hendió la sombra medrosa, 
Crujió en el árbol dormido. 
Después, el ronco estallido 
De rotas cuerdas se oyó; 
U n remolino pasó 
Béltiendo el rancho cercano 
y en el circuito del llano 
Todo en silencio quedó. 

Luego, inflamando el vacío, 
Se levantó la alborada, 
Con esa blanca mirada 
Que hace chispear el rocío; 
y cuando el sol en el río 
Vertió su lumbre primera 
Se vió una sombra ligera 
En occidente ocultarse, 
y el alto ombú balancearse 
Sobre una antigU]o tapera. (*) 
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LA MDJiRTE DEL PAYADOR 

Bajo el ombú corpulento, 
De las tórtolas amado, 
Porque su nido han labrado 
Allí al amparo del viento; 
En el amplísimo asiento 
Que la raíz desparrama, 
Donde en las siestas la llama 
De nuestro sol no se allega, 
Dormido está Santos Vega, 
Aqlfd di' la Im:!{a jall/a. 



20 SANTOS VEGA 

En los ramajes veciaos 
Ha colgado, silenciosa, 
La guitarra melodiosa 
De los cantos argentinos. 
Al pasar los campesinos, 
Ante Vega se detienen; 
En silencio se convienen 
A guardarle allí dormido; 
y hacen señas no hagan ruido 
Los que están á los que vienen. 

El más viejo se adelanta 
Del grupo inmóvil, y llega 
A palpar á Santos Vega, 
Moviendo apenas la planta. 
Una morocha, que encanta 
Por su aire suelto y travieso, 
Causa eléctrico embeleso, 
Porque, gentil y bizarra, 
Se aproxima á la guitarra, 
y en las cuerdas pone un beso. 

Turba entonces el sagrado 
Silencio que á Vega cerca, 
Un jinete que se acerca 
A la carrera lanzado; 
Retumba el desierto hollado 
Por el casco volador, 
y aunque el grupo, en su estupor, 
Contenerle pretendí~, 
Llega, salta, lo desvía, 
y sacude al payador. 



Tl~ADJClONES AH.GENTINAS 

No bien' el rostro sombrío 

'" De aquel hombre mudos vieron, 
Horrorizados, sintieron 
T embla.r las carnes de frío. 
Miró en torno con bravío 
Y ,desenvuelto ademán, 
y dijo: - «Entre los que están 
N o tengo ningún amigo, 
Pero, al fin, para testigo, 
Lo mismo es Pedro que ]u,tn.» 

Alzó Vega la alta freate, 
y le contempló un instante, 
Enseñando en el semblante 
Cierto has ~ío indiferente. 
- « Por fin,-=--dijo friamente 
El recien llegado, --estalllos 
]lIll1tos los dos, y encontramos 
La ocasión, que éstos provocan, 
De saber cómo se chocan 
Las canciones que cantam.os.» 

Así diciendo, enseñó 
U na guitarra en sus manos, 
y en los raigones cercanos 
Preludiando se sentó. 
Vega entonces sonrió, 
y al volverse al instrumento, 
La morocha hasta su asiento 
Ya Sli guitarra traía, 
Con un gesto que decía: 
«La he besado hace un momento.» 

21 



SAXTdS VEGA 

Jt\~n Sin Ropa (se llamaba 
J Han Sin Ropa el forastero) 
Co:n~nzó por un ligero 
Dulce acorde que encantaba. 
y con voz que modulaba 
Bbndamente los sonidos, 
Cantó tristes nunca oídos, 
Cantó cielos no escuchados, 
Que llevaban, derramados, 
La embriagllez á los sentidos. 

Santos Vega oyó suspenso 
Al cantor; y toda inquieta, 
Sintió su alma de poeta 
Como un aleteo inmenso. 
Luego, en un Pi'eludio intenso, 
Hirió las cuerdas sonoras, 
y cantó ele las auroras 
y las tardes pampeanas, 
l~ndcchas americanas 
:\kis dulces que aquellas horas. 

Al dar Vega fin al canto, 

Ya una triste noche oscura 

De~plegaba en la llanura 
Las tinieblas de su manto. 
J 11 ti n Sin Ropa se alzó 'en tanto, 
p,;>j) el árbol se empinó, 
Un verde g,'j) tocó," 

y tembló la muchedumbre, 
I'0rq\1e, echando roj"l lumbre, 
.\qucl g:1jo se inflamó. 



n: .. \DICIONES ARGEKTI~AS 

ChispearOll. sus il1irada5, 
y torciendo el talle esbelto, 
Fut! á sentarse, medio envuelto 
Por las rojas llamaradas. 
j Oh, qué voces levantadas 
Las que entonces se escucharon! 
j Cu::intos ecos despertaron 
En la Pampa misteriosa, 
A esa mllsica grand~osa 
Que los vientos se llevamn! 

Era aquella esa can clan 
Que en el alma s610 vibra, 
Modulada en cada fibra 
Secreta del corazón; 
El orgullo, 1~1;.. ambición, 
Los más íntimos anhelos, 
Los desmayos y los vuelos 
Dd espíritu genial, 
Que va, en pos del ideal, 
Como el cóndor á los cielos. 

Era el grito poderoso 
Del progreso, dado al viento; 
El solemne llamamiento 
Al combate más glorioso. 
Era, en medio del reposo 
De la Pampa ayer dormida, 
La visión ennoblecida 
Del trabajo, antes no honrado; 
La promesa del arado 
Que abre cauces á la vida. 



24 SANTOS VEGA 

Como en mágico espejismo, 
Al compás de ese concierto, 
Mil ciudades el desierto 
Levantaba de sí mismo. 
y á la par que en el abismo 
U na edad se desmorona, 
Al conjuro, en la ancha zona 
Derramábase la Europa, 
Que sin duda Juan Sin Ropa 
Era la ciencia en persona. 

Oyó V f'ga embebecido 
Aq uel himno prodigioso, 
E, inclinando el rostro hermoso, 
Dijo: - « Sé que me has vencido.» 
El semblante humedecido 
Por nobles gotas de llanto, 
V olvió á la jóven, su encanto, 
y en los ojos de su amada 
Clavó una larga mirada, 
y entonó su postrer canto: 

~ «Adiós, luz del alma mía, 
Adiós, flor de mis llanuras, 
Manantial de las dülzuras 
Que mi espíritu bebía; 
Adiós, mi única alegría, 
Dulce afán de mi existir; 
Santos Vega se va á hundir 
En lo inmenso de esos llanos .. , 
i Lo han vencido! Llegó, hermanos, 
El momento de morir! » 



Aun sus lágrimas cayeron 
En la guitarra copiosas, 
y las cuerdas temblorosas 
A cada gota gimieron; 
Pero súbito cundieron 
Del gajo ardiente las llamas, 
y trocado entre las ramas 
En serpiente, Juan Sin Ropa 
Arrojó de la alta copa 
Btillante lluvia de escamas. 

Ni áun cenizas en el suelo 
De Santos Vega quedaron, 
y los años dispersaron 
Los testigos de aquel duelo; 
Pero 00 viejo y noble abuclo, 
Así el cuento terminó: 
- « Y si cantando. murió 
Aquel que vivió cantando, 
Fué, decia suspirando, 

. . , I 
Porque el diablo 10 venclO.» 
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